
REAL DECRETO 190/1996, de 9 de febrero, por el que se aprueba el 

Reglamento penitenciario (B.O.E. de 15 de febrero) 

 

Artículo 4. Derechos. 

1. La actividad penitenciaria se ejercerá respetando la personalidad de los internos y 
los derechos e intereses legítimos de los mismos no afectados por la condena, sin 
que pueda prevalecer discriminación alguna por razón de raza, sexo, religión, 
opinión, nacionalidad o cualquier otra condición o circunstancia personal o social. 

Artículo 11. Dependencias y servicios. 

1. Los establecimientos penitenciarios contarán con el conjunto de dependencias y 
servicios que se consideren necesarios para permitir una convivencia ordenada y 
una adecuada separación de los internos, respetando en todo caso lo dispuesto en 
el artículo 13 de la Ley Orgánica General Penitenciaria. 

2. Igualmente, contarán con locales adecuados para el desarrollo de las distintas 
actividades encomendadas al personal penitenciario del establecimiento. 

Artículo 55. Áreas de participación. 

1. Los internos participarán en la organización del horario y de las actividades de orden 
educativo, recreativo, religioso, laboral, cultural o deportivo. 

Artículo 60. Organización de actividades. 

Los internos, a través de sus representantes, podrán de acuerdo con las normas de régimen 

interior, organizar por sí mismos las actividades mencionadas o colaborar en su 

organización con los funcionarios encargados del área correspondiente. 

Artículo 61. Sugerencias. 

1. Igualmente, podrán presentar los representantes de los internos toda clase de 
sugerencias, que deberán ser elevadas por el funcionario receptor al Director del 
Establecimiento. 

Artículo 226. Alimentación. 

1. En todos los Centros penitenciarios se proporcionará a los internos una alimentación 
convenientemente preparada, que debe responder a las exigencias dietéticas de la 
población penitenciaria y a las especificidades de edad, salud, trabajo, clima, 
costumbres y, en la medida de lo posible, convicciones personales y religiosas. 

Artículo 230. Libertad religiosa. 

1. Todos los internos tendrán derecho a dirigirse a una confesión religiosa registrada 
para solicitar su asistencia siempre que ésta se preste con respeto a los derechos de 
las restantes personas. En los Centros podrá habilitarse un espacio para la práctica 
de los ritos religiosos. 

2. Ningún interno podrá ser obligado a asistir o participar en los actos de una confesión 
religiosa. 

3. La Autoridad penitenciaria facilitará que los fieles puedan respetar la alimentación, 
los ritos y los días de fiesta de su respectiva confesión, siempre que lo permitan las 



disponibilidades presupuestarias, la seguridad y vida del Centro y los derechos 
fundamentales de los restantes internos. 

4. En todo lo relativo a la asistencia religiosa de los internos se estará a lo establecido 
en los acuerdos firmados por el Estado español con las diferentes confesiones 
religiosas. 

 


